EL MENSAJE DEL DESARROLLO NACIONAL 


El Presidente Frondizi recibe el 
é país en condiciones calamitosas. Por 
j otra parte, el reconocimiento de 
esta situación es necesario para 
emplear el remedio eficaz contra 
los males existentes y devolver la 
salud al organismo gubernamental. 
El mensaje que el Presidente leyó 
ante el Honorable Congreso pone 
de manifiesto que está en conoci- 
miento cabal de los males del país 
también de sus fuerzas y posi- 
bilidades físicas, y que sabe a cien- 
cia cierta a qué remedios acudir 
para que el enfermo no sólo re- 
cobre su salud sino que dé el gran 
' salto de crecimiento que le corres- 
A ponde por su edad y desarrollo. Un 
magnífico mensaje que merece ser 
estudiado en su conjunto arquitec- 
tónico porque revela en su autor a 
un gran estadista con visión global 
de nuestra realidad social. No hay 
problema importante que haya de- 
jado de considerar, dándole por 
otra parte la importancia y dimen- 
sión que requiere en el conjunto 
de la actual realidad. Lo político, 
lo económico, lo educacional, lo 
moral, lo gremial, lo social en ge- 
neral, el estado de división y de 
susceptibilidad en que se encuen- 
tran los diversos grupos sociales, 
E la situación delicada de las fuer- 
Z zas armadas, todo ha sido sopesado 
en su justo valor. 


EA 


Un telón sobre lo pasado 


Dos perspectivas se abren sobre 
nuestra patria. O seguimos parali- 
zados en nuestro desarrollo, empo- 
breciéndonos paulatinamente, 0, El 
cambio, cobramos conciencia de la 
realidad, e imprimimos nuevo 1m- 
pulso con decisión y, coraje y mar 
“chamos a la conquista del futuro 
por el camino del progreso y de la 
Exactamente, es- 


e Y el país se 
do y empobrecido porque nO atina- 


- Queremos vengarno ¡al 
A upuestos que nos han in- 
“atrás y no ade- 


¿ler definitivamente el reencuen- 
IS argentinos y alcanzar 
una plena y, efectiva paz nacional. 
Debemos eliminar los motivos de 
encono, los pretextos de revancha 
y_ los últimos vestigios de persecu- 
ción que pudieran subsistir. Debe- 
mos separar de raíz el odio y el 
miedo del corazón de los argen- 
tinos. 

Y el Presidente afirma con tono 
solemne y definitivo: “Hoy, 1? de 
mayo de 1958, el gobierno de la 
Nación Argentina baja el telón 
sobre cuanto ha ocurrido hasta es- 
te preciso instante. Cerramos una 
etapa para poder dar, entre todos, 
un gran paso hacia adelante”. 

como otros tantos puntos 
de este olvido total, el Presidente 
anuncia una amplia y generosa 
amnistía, la cesación de toda acción 
persecutoria por ideas o actuación 
política o gremial, abandono de 
toda tarea partidista desde la Casa 
de Gobierno. 

El mensaje, una vez que ha in- 
vitado a todos a un olvido de lo 
pasado, también recuerda la con- 
dición constitucional del nuevo go- 
bierno y de la vida del país, y có- 
mo ello implica que debe quedar 
bien asentado que se establece el 
estado de derecho, el cual sigmifi- 
ca la terminación del régimen re- 
volucionario y de toda forma de 
poder “de facto”. Por lo mismo, el 
discrecionalismo debe dejar su sitio 
a la aplicación integra de la Cons- 
titución y de las leyes. La fuerza 
puesta al servicio del derecho en 
lugar de la fuerza que intenta 
crear el derecho. 


El desarrollo económico 
nacional 


Cerrando los ojos al pasado, y 
abriéndolos al porvenir, sobre un 
régimen de derecho, es posible 
cumplir la gran tarea de la Argen- 
tina en esta hora; labrar el des- 
arrollo nacional. Un desarrollo en 
la totalidad de nuestro ser, que Si 
es político y cultural, también lo 
es económico, por ser la riqueza 
instrumento del desarrollo humano. 

Pero en lo económico la situa- 
ción del país es dramática, El men- 
saje lo señala con precisión, El E 
soro nacional está “exhausto y los 
recursos normales que deben E 
currir. a sufragar las expensas CS 
Ja administración pública no al- 
canzan, en forma alguna, a ad 

ormes gastos comprometidos. 
ido, las magras 


cubrir 


dan en el Banco Central, están 
afectadas a obligaciones financie- 
ras de forzoso cumplimiento y a 
permisos de importación que ya 
tienen principio de ejecución. 

Esta dramática situación se ha 
originado por el exceso de los gas- 
tos públicos, el déficit de la balan- 
za de pagos y el estado inflaciona- 
rio crónico de nuestra economía. 
Los gastos públicos son exorbitan- 
tes. El mensaje trae, como prueba 
de la deformación de las finanzas 
públicas a que ha llegado el país, 
el hecho de que el 43 por ciento 
de los gastos corrientes de la ad- 
ministración pública —excluídas 
las inversiones y los subsidios a las 
empresas estatales— tendrá que 
ser atendido con recursos distintos 
a los provenientes de las norma- 
les fuentes impositivas. El déficit 
de la balanza de pagos alcanza ci- 
fras increíbles: 764 millones de 
dólares, como consecuencia del ex- 
ceso de importaciones sobre las ex- 
portaciones en el curso de los últi- 
mos años. Y el proceso inflaciona- 
rio que se desarrolla desde las pos- 
trimerías de la guerra se encuen- 
tra agravado a consecuencia de una 
elevación de los precios internos en 
25 por ciento para el año 1957. 

A pesar de la situación dramá- 
tica de nuestra economía, el mensa- 
je alienta la confianza. “Estamos 
en crisis, pero no le tenemos mie- 
do a la crisis. Sabemos perfecta- 
mente que, ante las dificultades 
concretas, cada uno de nosotros 
hará un examen de conciencia 
acerca de su responsabilidad y se 
preguntará qué puede hacer a fa- 
vor de la Nación. Frente a la ta- 
rea que nos espera, reiteramos 
nuestra fe profunda en el país 
y en cada uno de sus hombres y 
mujeres”. 

Y el mensaje pasa luego a seña- 
lar cómo se ha de emprender esa 
creación de riqueza que incremen- 
te el ingreso nacional, que movilice 
integralmente el esfuerzo produc- 
tivo del país y aproveche plena- 
mente todos sus recursos producti- 
vos. Se ha de practicar primera: 
mente una sabia política de comer- 
cio exterior, vendiendo a buenos 
áximum de nuestros 


ción de com- 


utilización del flete marítimo ar- 
gentino. Se ha de practicar en 
segundo lugar una juiciosa política 
fiscal, monetaria, crediticia y cam- 
biaria que sirva de estímulo a la 
producción útil, alentando a quien 
crea riqueza y desalentando al es- 
peculador. Tercero: Aunque el ma- 
yor aporte a la capitalización del 
país deberá provenir del esfuerzo 
y del ahorro nacional, se recurrirá 
al inversor extranjero para acele- 
rar el proceso productivo del país. 
Cuarto: Conjuntamente con la pro- 
moción industrial, se deberá im- 
pulsar enérgicamente el aprovecha- 
miento de las riquezas energéticas, 
basado en la explotación de los 
yacimientos de petróleo y carbón 
y en la utilización de la potencia 
hidroeléctrica. Ello nos permitirá 
ir substituyendo gradualmente im- 
portaciones de combustibles, que 
en 1957 han insumido la cantidad 
de 318 millones de dólares. Frente 
a la crítica situación actual, la 
riqueza potencial de nuestros ya- 
cimientos petrolíferos abre el hori- 
zonte de un futuro bienestar y 
grandeza nacional. Es pues hacia 
allí donde debemos canalizar nues- 
tros mayores recursos y energías, 
puesto que es el camino más corto 
para alcanzar la meta anhelada. 
“Por eso —dice el Presidente—, 
atento a la importancia vital que 
para el porvenir del país tiene la 
explotación de nuestro petróleo, 
asumiré personalmente la respon- 
sabilidad de Y.P.F.”. Quinto: Ade- 
más, deberá imprimirse, también, 
fuerte impulso a la siderurgia, que 
es otra garantía de progreso y So 
beranía nacional. La puesta en 
marcha de la planta de San Ni- 
colás tendrá prioridad absoluta en 
los programas de ejecución. Sexto: 
También se estimulará el progreso 
del agro, tecnificando y mecanizan- 
do las tareas rurales, diversificando 
la producción e incorporando a la 
vida del hombre de campo todas 
las ventajas de la civilización. Jun- 
to a estas conquistas técnicas se 
tratará de resolver el problema del 
acceso a la tierra para cuantos quie- 
ran hacerla producir, y la estabili- 
dad del hombre de ad su 


renta nacional, el Pre 
reclama la función d 
Estado, mo para Sup 

articulares, 


ciará nuevas estatizaciones, pues- 
A to que consideramos que los graves 
> problemas económicos que afronta 


hoy el país no se resolverán trans- 
firiendo actividades del sector pri- 
vado al sector público”. 

Finalmente, la exposición de 
nuestro desarrollo económico termi- 
na destacando la necesidad de que 
los países de América Latina actúen 
coordinadamente frente a los orga- 
nismos internacionales y las po- 
tencias inversoras, a fin de defen- 
der concretamente las posibilidades 
de nuestros respectivos desarrollos. 
Esta política conjunta debe condu- 
cirnos a acuerdos bilaterales y re- 
gionales con vistas a la constitución 
de un mercado común latino ame- 
ricano. 


Otras bases del 
desarrollo nacional 


En el capítulo de las bases so- 
ciales del desarrollo nacional, el 
mensaje se ocupa de problemas tan 
graves como el costo de la vida, 
el de la democracia sindical y el 
de la situación de nuestra clase 
media. Frente a la profunda varia- 
ción entre el salario y el costo de 
la vida que perjudica a los traba- 
jadores, el gobierno acordará un 
aumento de emergencia. Los au- 
mentos de sueldos que se resuelvan 
no deberán significar nuevas alzas 
de precios para los artículos de pri- 
mera necesidad, tanto más si se 
tienen en cuenta los aumentos ob- 
servados en las últimas semanas. 

La entrega de las organizaciones 
sindicales que deban reintegrarse a 
sus legítimos dueños, obreros O 
empleados, deberá cumplirse en 
término breve y perentorio. Deberá 
asegurarse a todos los trabajadores 
la más completa libertad para de- 
signar a sus representantes, sin que 
nadie sea privado del derecho de 
elegir o ser elegido. La ocupación 
de los sindicatos por la violencia 
quedará definitivamente proscripta. 

Nuevas y fecundas posibilida- 
des aguardan también a los vastos 
sectores de clase media, integrados 
por comerciantes, pequeños indus- 
triales y pequeños productores agro- 
pecuarios. El desarrollo nacional 
abre las perspectivas de un alto 
nivel de vida para toda la pobla- 
ción y crea muevas demandas y 
nueyas oportunidades para los ne- 
gocios, los talleres y las granjas de 
todo el país. El papel activo que 
estos sectores sociales pueden des- 
empeñar, junto a trabajadores, téc- 
nicos y empresarios, en la trans- 
formación económica nacional, re- 
dundará a la postre en su propio 
beneficio, como miembros de la 
comunidad creadora de todos los 
argentinos. S 
En el capítulo de las bases cul. 
turales del desarrollo nacional, 
merece destacarse el párrafo que 
enuncia el derecho a la libertad de 
enseñanza. “El Estado deberá cum- 
plir con los deberes que prescribe 
la Constitución y con sus precep- 
“tos sobre la libertad de aprender 
y la libertad de enseñar. Todo ar- 
 gentino debe tener asegurado el 

acceso a la educación y el derecho 
de elegir para sí o, como padre, 
para sus hijos, el tipo de enseñanza 

; fiera. La salvaguardia de 

chos es esencial, porque 

2 imposi: obligatoria de un es- 

píritu determinado en la enseñan 


en el ámbito sagrado de las con- 
ciencias”. . 

Con respecto a la moral pública, 
es igualmente categórico y taxatvo: 
“El progreso del pais no será se- 
guido por la corrupción administra- 
tiva ni por el resquebrajamiento de 
las bases éticas de nuestra sociedad. 
En este sentido apelamos a la res- 
ponsabilidad de los órganos de di- 
fusión, publicaciones, cinematógra- 
fos, radiodifusoras y medios de 
publicidad, para que operen como 
factores positivos en el proceso de 
fortalecimiento de la moral social 
e individual”. 


Las fuerzas armadas y el 
desarrollo nacional 


Todas las fuerzas del país están 
invitadas a esta magna empresa 
del desarrollo nacional. Las fuerzas 
armadas tienen también que 0OCu- 
par su puesto, Pero para ello han 
de tener presente la situación nue- 
va en que ha entrado el país. El 
Presidente lo recuerda con energía. 
El período revolucionario, dice, ha 
terminado, De aquí en adelante las 
fuerzas armadas no deciden. Ahora 
deciden los representantes del pue- 
blo. El Presidente es Jefe supremo 
de las fuerzas de mar y tierra, de 
acuerdo con la Constitución. So- 
mos hombres, dice, materialmente 
desarmados, pero tenemos la fuerza 
moral que proviene de nuestra in- 
vestidura. 

Y prosigue con el mismo tono 
enérgico: El Ejército retorna a sus 
cuarteles, la Marina a sus buques 
y la Aeronáutica a sus bases, para 
cumplir las decisiones constitucio- 
nales e incorporarse al gran es- 
fuerzo nacional que hoy se inicia. 
En las fuerzas armadas no puede 
haber grupos, logias mi fracciones. 
Hay sólo un ejército, una marina y 


ñ íti jarti- 
una aeronáutica. La PES 
dista está totalmente ex Ro 
los militares, e E rias 

1 S ción. 
artido es la Na AS 
E das son el braz0 armado de 
Nación: ambién brazo 


E E e 
Nación Argentina Y a 
impulsor del desarrollo naciona 


7 o 
La Argentina en el mund 


:e señala la soberania 
tina como pue- 
comunidad de 


olunta x 
mente a los. 
Latinoamérica. 
que históricamente 
e 
pertenecemos al mundo coli 
Occidente y a edo a 
1 S un leg s 
timos herederos de do 
ritual basado en el reconoimeoa 
de la condición sagrada Y de 
capacidad creadora de la pers 


humana. 
El Presidente term 
ferviente invocación A 


«Pedimos a Dios que nos conceda 
la fuerza necesaria para enfrentar 

vencer todos los obstáculos; 

Para tener serenidad, decisión y 
energía frente a las más graves UL 
ficultades; Ñ 

Para tener capaci 

y ser justos. a 

d tiros a Dios que nos infunda 
la sagacidad que nos permita reco- 
nocer la mayor sabiduría de los 
demás y utilizarla al servicio del 
país. 
“Pedimos a Dios que nos otorgue 
bondad para amar al prójimo, Ca- 
pacidad para inspirar confianza y 
humildad para reconocer nuestros 
propios errores. ; 

“Quiera Dios iluminar a Vuestras 
Honorabilidades y guiar a este gran 
pueblo argentino, que merece paz, 
libertad y progreso, por el camino 


destino, con Y 
impulsa igual 
hermanos de 
ñala también 


ina con una 
Dios: 


dad y equilibrio 


APIO AER 


A veces la tarde, 


con ese color ya suave 


de las cinco a seis en el otoño, 


“entra por un ventanal en rosado 


y verde de hojas, 
tristemente, 


Cae sobre un mantel y enciende copas. 


Hay una muchacha, 


tiene los ojos verdes 


amplios, 


todo vibra un poco. 


(Como si eso pudiera ser siempre 


pero sabiendo que no será nunca.) 


Sólo ese paisaje hombre mujer 


muriendo en la tarde, 
con su luz rosaverde; 
iluminando “copas, le 
: entristeciendo vidas. 


de su felicidad y su E 
quiera también Sado, 
rarlo todo de la Poe SEN 
cidirse a enfrentar a encia SS ZE 


ánimo resuelto Ye de 
y Peraza 
de a 


razón”. 
on 


Comienzo de realizar; 
o, 
El mensaje del pes Re; 
magnífico. En su e dente 
su tono. Extraordinario 
les generaciones no qe 
saje igual de Primer 
alguno. La realidad E Maipo 
Argentina ha sido HR q 
sada. La solución a los ente 
blemas a que el país Sraves e s 
gicamente abocado, a a 
indicada. X 
Ahora sólo resta en 
campo de las realizaciones Y el : 
Ss. 


ello, el Presidente cuent Para 
el equipo de sus colaborad ya a 
inmediatos. Y a este res o Más h 


fesamos que sentimos la mes Con. 
de expresar nuestro temor da 4 
no haya puesto en el lugar % que 
pondiente a los hombres ad Corres. A 
para cumplir el programa ados 
pa en == mensaje, QUe nos Y 
n efecto; el pro B 4 
cial se basa fundamenta side. e] 
la promoción de un vigo Cate en 
arrollo de nuestros pa des. E 
ductivos, especialmente del, po 
leo. Es evidente que, para A 4 
Nación deberá recurrir tambi 005 
ahorro extranjero. Por lo Da 
sólo podrá realizar el oo s 
ciado con la acción eficaz E 1 
ministerios claves, el de Econo 
y el de Relaciones Externo : 
en esos puestos primerísi 
ves, el Preidame e de 
hombres de probada pi 
de indiscutidos conocimientos E y 
su personal confianza. No ee x 
mos más que dos hombres que 
reúnan esas condiciones en al 
suficiente para la magnitud de la 
tarea. Y por la gravedad del asun. 
to y en el deseo de que no se frus. 
tre la esperanza que es para el país 
el gobierno de Frondizi, Presew- 
Cia, contra su habitual norma, se 
siente obligada a nombrarlos, aun- 
que ello pueda creerse innecesario: 
Rogelio Frigerio y Luis M. de Pa: 
blo Pardo. 

Pero entendemos que el Presi 
dente Frondizi, como lo indicó hace 
días La Razón, ha preferido estruc- 
turar la tarea de sus colaboradores 
en una especie de “superministe 
rio”, de “brain trust”, que estaría 
fuera y por encima de los ministe- 
rios, un poco a la manera como 
planeó Roosevelt el estado mayor 
de su gobierno. 

Pues bien, mucho tememos que 
esta concepción fracase entre nos 
Otros, que no sea viable. Y temem 
que, al fracasar, falle también 
marcha del desarrollo económi 
esbozado. Porque para que 
plan sea llevado a la 
requiere impulso y vigor que Ss! 
podrán ne colaboradores dol ds 
de autoridad, de fuerte qui z 
lo que en nuestro país 

bili 


É 


a De todos modos: : 


- tributemos nuestro elogio al 1 


Desde que »e habla de Uy 
dedos privad “nt nosodr no 
han inlindo claro fet ] matt 
geéwicos de ln univ ¡ 
sn equéllo i har rin 1 
rótulo magistral sobre el abjeri 


y lus etapas para crear Univers 


dudes priv ml Desde nego que 
escribir sobre Ja vida cientifica uni 
versitaria significaba hallar sobre 
lo esencial. De exte modo ra al 


sunos lo esencial € profesor, el 
mbre de “alta jerarquia univer 


«itaria”, en quien estaria el “nudo 
de la cuestión” universitaria y de 
gus etapas formativas. La clavo e 


toría en fundar un Instituto o Di 
partamento dondo se investinue; 
que acaso ello permita algún día la 
formación de alguna Universidad y 

el otorgamiento de títulos profesio 
nales, Pero no se puede proceder 
por medio de un “decreto” que crea 
una Universidad y “después se 
nombran los profesores para todas 
las cátedras y ya está”. Así piensa, 
por Oj. el Dr, E. Braun Menéndez 
(“Ciencia e Investigación”, XIIL 
marzo 1957, N* 3, pp. 97-99), Es 
claro que quienes así escriben y 
piensan y orientan y teorizan, 
consideran, por lo visto, que todo 
lo que ha nacido conforme a esos 
planes o no vale nada o vale muy 
poco, puesto que, como ellos dicen, 
una Universidad de tal estilo “se 

consolidará cada vez peor”. 

Dejemos el caso concreto en que 

tal vez se haya errado o haya ha 
bido imperfección en tal o cual 
organización universitaria, y rofirá 
monos a la exposición teórica como 
tal, que es lo que directamente con- 
sideran los que escriben sobre pla- 
nes universitarios en general, ¿ls 
esc el modo de osquematizar la 
Universidad ideal frente a la Uni- 
versidad “invertida, torcida, artifi> 
ciosa, sofística”, .., etc? (Todos es- 
tos son epítetos del citado profesor.) 
Esto es lo que no creemos verda: 
dero, lo que a nosotros, apurando 
un moco los términos, nos parece 
torcido, artificial, sofistico, etc... 
, en buena dialéctica, un sofisma 
de los mayores, aquel que consiste 
en pasar de lo secundim quid al 
=simpliciter, que es como decir, el 

: ismo en el cual confundo lo 
rio y relativo como princi: 


por: 


le Tuta Paño aga 
/ dl é 
% ' .r 
pr 1 í ' va x 
( Y t Y vá 1 
1 prropda + a inteligible; el 
f Y Ta y o 
y 
! A añ al 
Y Y Y Y al alum 
( lo 1 1 
“0 1 * tal nos ty 
Oy 4 aqu aun tratándose 
de las q eras etapas a period 
y 1 : 
db Mm de una imetit Y wi 
t lo suple la 1 
VeTAlaria, estructarrd ol A 
mento en las id 


ON Ns Trestros 


disntes som la 7 € debe ser 
informada por In « encia; y para 
ollo se reánen arabes y para otra 
Cosa: ambos a der son sul 


badiarios 
En otras 
la vida universitaria no 
rodica esencialmente en los sujetos 
Primariamente, sino en sus objetos 
en los campos cientificos verdade 
ros que considera y del cual recibe 
su conformación, Lo que debe exi 
firse, y esto es lo verdaderamente 
esencial, es que el llamado “progre 
ma de estudios” tenga coherencia 


de la misma disciplina 
palabras 


y A ol y alteró 
' yt 4bat Y he 

1 y Eurva 4 La ' 

Wa y el He vie let y ne 4 

e: 4 É há 

Y bes Y " 

/ ye da hiyes al Moa 

ny rejas 4 erre 

í yd ye lie 5 hr 
A 4 ' ada bie Fita 

pa  [ “Wi al t 

1 2 arrmiluda y de 

la por la pura problumarici 

dad. Nuestra Unieeralidad e 
h ma enseñansa imvertebrada 
wvida por la problemática, qué yu 
puede tener solución sino en un 
Lerma entifivo Una Univer 
dad será lógica cuando es print 
pios sean lógicos, cuando ensoñe 
verdades de a« puño, cuando haya 


rectitud y verdad en los prinejpios 
que la rigen desde dentro 


desde la entraña 


vs decir 
do las ciencias 

Marte 
profundas como para dar lugar a 
la disciplina universitaria y a mu 
chas otras y a cualesquiera formas 
de verdad cierta y sin menguo 
Ñun en el caso de que tales o cua 


les profesores sean falsos y sofls 


que son las entrañas del sor 


mia lis E here las ¿de rl 


sir costeranidrása dies lá a 


de 


errimbía  eidA 


del Flsi begia Pisulory tl ida 
VA ao vytsa «| ula pr 
prurito pur alyusrtora jad probar 
purtates para Bess 1594 Flupeta 
TY heras 164 tal dui 
Ú ”n 4 4 
puta cientifica y y 
Iincrtible, pues h 
La £ ida 
na ' $ Mi grana ma 
10 1 e pad 
Mm dut Prarsysia bar 
mat, la que rien de le ends 
va bale ja da tubludad dise 
trimmtt, armes motó inter ee Laa 
msprulas riedisd lentlica, 
ws ha ma LUnivarsidld Y mm e 
duo que la buens y autóntica des 
Erik 10 priest que bolis se 
paner orqie la verdad cien 
có, la verdad de veras, 14 se la 
que + supone sino de qué vunstiñak 


e por dentro + la sida unicerá. 


tarta, yá que es su alma y e print 


ciple minmnen te 


Como vemos, en umteria dee tes 


universidades apurate 
us tedaria no desterrado de mues 


rinr sobra 


tros medios “universitarios” ».« la 
cepa pusttivista ent la cual está lu 
erto el pensamiento de muchos 
Pero ya basta: ser prats hiba: 


runt 


ticos ellos, Porque si llamásemos a 
un miembro egregio de la Acnde- 


D Musrsootne ue Parecen, 0. Y 


“UNA DIVINA SORPRESA” 


A la altura a que hemos llegado, 
podriamos hablar de muchas cosas 
y sacar de ellas efectos de fácil 
comicidad, Podríamos hablar del 
acto de violencia ejecutado el 11 de 
abril por algunas damas democrá- 
ticas de la sociedad porteña a ex- 
pensas de la natural modestia del 
que, durante dos años y pico, acu» 
auló tantos méritos para merecer 
se el envidiable título de Robes- 


sa”, Fenómeno tan curiosamente 
parecido al que, en los primeros 
dias de julio de 10940, hizo que 
Charles Maurras llamara “divina 
sorpresa!' precisamente la serie 
extraordinaria — milagrosa de 
acontecimientos que, pa más y a 
pesar de la derrota subrida por las 
armas de su país, ayudó a los fran 
corona Operar «4 roencuentro en 
el propósito unánime de edificar 
finalmente la patcia mejor y más 
usta que la instauración fraudu 
nta des la Vorcora Hopública se 
tenta y cinco años antes había he. 
cho imposiblo, Ya que, contraria: 
mente a lo que afirmaron el señor 
Du Gaulle y us socuacos del país 
legal rofugiado a la sombra de los 


cañones de Su Graciosa Majestad, 


contrariamente a lo que, dosdo en 
tonces, siguen afirmando 
Liberales envueltos un los tor 


Ñ de La Nación y de La 
repliegues ución y 
Prensa, Maurros habló de divina 
sor pensa cun respecto, no a 
A E el arminticio 


los franceses de forjarse intruso 
tos politicos y sociales, ortruciuras 
espirituales e intelectuales, que hi- 
Ciosen imposible el retorno de se 
mojantes catástrofes. Qhre es exao- 
tamente aquello que acaba de ropa 
irse en muestro país al término dee 
la desastrosa experiencia de los úl 
timos años cuando, con la serio de 
movimientos que han lHoevado sk 
cambio del 17 de mayo, los al 
finos ey 44 inmenda mayoría haa 
impuesto a los beneficiarios del 
pe del 14 de noviembre una volar 
tud de retorno a la tradición sacio 
nal que ninguna maniobra pelitica, 
ninguna jugareuta pre a postelecio» 
ral ha podido desviar definitiva. 


mento de su fuente auténtica, Ha 
por ello que yo también he hablado 


de "divina sorpresa” 


E 


tomar cuerpo de modo tan mila 
KTOSO, 

Todo, como siempre, es cuestión 
de poder, 

¿Qué es, pues, el poder, esa fuer 
za inasible sin la que las socieda- 
des humanas no podrían subsistir? 
Es fácil describir sus manifestacio- 
nes a partir del momento en que 
revela su existencia. Pero, ¿cómo 
nace? ¿En qué consiste su esencia? 

Misterioso e irracional, el poder 
brota del fondo de los seres. En- 
cuentra su fuente en el empuje de 
un pueblo hacia un hombre entre 
cuyas manos remite su destino, Es- 
tá hecho por la comunión íntima 
entre una nación y un individuo, 
y la fuerza que éste detenta en 
un momento determinado —cuya 
aprehensión en el instante justo 
constituye todo el secreto de la ver- 

dadera conducción politica tanto en 
democracia como en régimen auto- 
ritario— no es más que la suma 
incontable de los afectos acumula- 
dos sobre su cabeza. Solamente es- 
te empuje es el elemento que, por 
encima de todos los intereses o de- 
seos momentáneos, por encima de 
los grupos y de las personas, pro- 
porciona el poder verdadero. Sería 
inútil buscar la palabra exacta pa- 
ra calificarlo. No es la monarquía, 
puesto que su beneficiario no lo 
adquiere por derecho de herencia. 
No es la dictadura, puesto que no 
es la resultante de la voluntad de 
un solo hombre. Quizás el término 
que mejor le convenga sea el de 
autoridad. Esta autoridad que, en 
nuestro pais, sólo puede expresarse 
legítimamente por intermedio de 
la institución republicana, porque 
la institución republicana es la que 
ha determinado nuestro nacimiento 
histórico, condicionado la forma- 
ción de nuestra comunidad nacio- 
nal y acompañado en todos sus mo- 
mentos nuestro desenvolvimiento 


político. 


En el momento de la crisis de 
Agadir, Maurras llamó a la Ter- 
cera República la fernme sans téte, 
esa república de 1905, plutocrática, 
extranjerizante, masónica y coime- 
ra, tan parecida a la que, durante 
esos últimos veintiocho meses, Lu- 
ciano Molinas, Américo Ghioldi, 
los grandes rotativos porteños, los 
libres como los de la ex cadena, 
ASCUA y sus filiales, intentaron 
desesperadamente hacer edificar pa- 
ra nosotros por sus incautos man- 
dantes del gobierno. Durante esos 
veintiocho meses, dichos personajes, 
en nombre de devoradores intere- 
ses antinacionales, han intentado 
dar una cabeza a su proyectada re- 
pública, una cabeza por supuesto 
“ocupada” por ellos, porque pen- 
saban que éste era el único medio 
de que disponían para aunar esos 
intereses, para transformarlos en 
un conjunto monolítico bajo cuyo 
la nación perdería ya toda 
veleidad de respirar libremente, Y 
no caían en la cuenta de que seme- 
jante república more gallico no pue- 
de tener cabeza, porque, el día en 
que la tuviere, esa cabeza pondría 
inmediatamente término a sus des- 
arreglos. En la cima de la siniestra 
pirámide. de ineptitud que es una 
república liberal en que un poder 
legislativo fragmentado sirve úni- 
camente para paralizar al ejecutivo, 
no puede haber sino la nada. Esa 


nada, según ellos, debia ser repre: 
sentada por un Presidente que no 
tuviera a! derecho de alimentar Opt 
nión personal alguna, un Presiden- 
to solamente capaz do refrendar ac- 
tos que juzga nefastos con la nusma 
sonrisa que los que encuentra bue- 
nos, que se limita a “interpretar 

los votos de los intereses que lo 
han entregado su función sin la 
mínima posibilidad de tomar una 
decisión que le sea propia, Porso- 
naje puramente representativo, des- 
provisto de poder real, que no 1n- 
terviene ni en la redacción de las 
loyes ni en los votos del Parlamen- 
to, porque si lo hiciera “falscaría 
el juego de las instituciones de- 
Es según ese modelo 
ideal forjado en París por la So 
été Plulosophique Philanthro- 
pique a partir de 1875 que, a put- 
tic del 13 de noviembre de 1955, 
nuestros augures de la Junta Con- 
sultiva y de los partidos minorita- 
rios, entro los que la Democracia 
Cristiana ocupó su triste lugar eje- 
cutando su calamitoso oficio de des- 
concertar a los católicos de este 
pais, pretendieron digitarnos un 
presidente a su propia imagen, un 
presidente que aceptara represen- 
tar el papel lamentable que con- 
siste en no ser nada. 

Pero, en política también, la na- 
turaleza tiene sus derechos, dere- 
chos que, de modo recurrente, 
vuelve a asumir, porque la política 
también siente horror por el vacio. 
Clemenceau, ese Luciano Molinas 
vandeano que, contrariamente a su 
repetición argentina, logró salvarse 
in extremis porque, en un cierto 
momento, los verdaderos intereses 
de Francia coincidieron con los de 
Inglaterra, Clemenceau, pues, dijo 
un día en un arrebato de despe- 
cho que “un buen presidente es 
un hombre a quien nadie conoce 
cuando llega y a quien todos olvi- 
dan cuando se va”. Tal debía ser 
el presidente que nuestros ascuis- 
tas mentores quisieron forjarnos. 
Ahora bien, aun cuando algunos 
argentinos hayan oído hablar del 
doctor Ricardo Balbín antes del 23 
de febrero de 1958, ¿quién se acuer- 


da ahora de él? 


mocráticas”, 


Los balbinófilos se van, pero se- 
ría ingenuo pensar que no han de 
intentarlo todo para poner en tela 
de juicio la sorpresa del 1* de ma- 


formuladas al 


Rojas e 


Las incitaciones 
emocráticas 


ante Isaac 
las damas d 
blaba al empe 
la existenc 
'esmen- 


yO, 4 
contraalmir 
de abril por 
de quienes ha 
velan claramente 
un propósito que e 
tido electoral dre 
AS rósito se basa 
ción: “la convicción de 


ningún d 
nular, porque 
en una Ccon- 
icción que las 
pSE/0 j elección 
cifras arrojadas 
no significan nac 
> : ce 
amolden a los pre ce A re 
liberalismo, Si algo revel! NE 
mente los acontecimientos 2 ze 
¡ US e so- 
res al 13 de noviembre, es Y pS 
1 ¡mente los “reaccionario: acepti 
' la aritmética 


por una 
la mientras A 
del demo- 


o se 


ptos 


en su 


las leyes de dica en e 
lotra “Los verdaderos liberales, po 
<ólo las aceptan en su 


su cuenta, á 
Los millon 


'OS por un Je 


es de sufragios 
fe que se ha 


espíritu. 
la voluntad 


conseguid 
puesto al se 
nacional no 


rvicio de la vol 
pueden en ningún Cca- 


LOS PLANES 


e acaba de 


En Santiago de Chil a 


realizarse el Cuarto Congreso 
teramericano de Masones con la 
participación de delegados de todas 
las naciones latinoamericanas y en- 
viados especiales de las grandes lo- 
gias de los Estados Unidos y Eu- 
ropa. 

El temario que consideró la re- 
unión contempló los siguientes pun- 
tos: 1) Estatutos de la Confedera- 
ción Masónica Interamericana; 2) 
Defensa de la democracia y de la 
libertad; 3) Posición de la maso- 
nería ante los problemas sociales; 
4) Posición de la Orden como cen- 
tro de actividad cultural; 5) De- 
fensa del laicismo, y 6) Organiza- 
ción de la defensa de la masonería. 

Aristóteles Berlendis Sturla, Se- 
renísimo Gran Maestro de la Ma- 
sonería Chilena, que presidió las 
deliberaciones, en declaraciones que 
la prensa de su país recogió y di- 
vulgó ampliamente, destacó la sig- 
nificación del Congreso, refiriéndo- 
se también a la labor cumplida por 
la masonería en su país. Con res- 
pecto a lo que Chile le debe a la 
masonería, declaró: “Entre las prin- 
cipales realizaciones que la maso- 
nería ha dirigido en el país baste 
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del liberalismo e 
solamente para SE a 
ado de iniciados = 
€ ” nO Consist, 
del pacto que lig; er, 
su nación, pe Cadist 
este pacto cuando la ci de 
fiesta su voluntad de eS y 
los límites extremos da e 
contra quienes amenazan a y 
eh . 


tencia. 


ALseaTO Fa 
k LONE 


MASONICOS 


sólo mencionar las leyes de > 
monio civil y cementerios pes: 
la separación de la Ielesia del > 
tado; la libertad de cultos y 

de Educación Primaria ban 
Laica” (Vea y Ercilla, abri 15 | 
17 de 1958). Nos parece inter, 
sante extractar algunos párrafos de 


sus expresiones para p 
que no es un enemigo de la may. 
nería, sino uno de sus 

más destacados, el que define y ey. 
plica la misión de la misma. 

“La masonería no impone a == 
miembros ninguna convicción rele 
giosa, pero rechaza toda difamación 
dogmática”. Sin atacar de frene 
a la Iglesia Católica, explica que 
“no es la masonería” la que que 
bate a la Iglesia, simo que es ella 
quien la enfrenta, señalando que 
son muchas las sectas protestantes 
(la Iglesia Presbiteriana) que aep- 
tan que sus adeptos participen en 
las logias. Téngase en cuente que 
más arriba él mismo ha señalida 
como obra de la masonería, la ur 
ción de una serie de leyes en 
pais que no tiene sino una 
explicación: el odio mortal que le 
masonería dispensa a la lelesia, 
dogma y su moral. 

Con respecto a la intervención 
de la masonería en el o OS 

tico, expresa que, sin tomar 
do, la institución no puede impedir. 
que sus miembros actúen 
terreno, expresando que 
actuales candidatos 
en Chile, Salvador Allende ( 
dato de las izquierdas) y Las BS 


las logias. 
Berlendis declara que 1 We 
nida” sostenida entre los : 
didatos presidenciales HOM 
La prensa chilena informó 
menos de una 
las gestiones que se 
tve los dirigentes de las 
que representan 

para unificar las dos ' 


líticos, puede perjudicar a la Or- 
den, rompiendo su. fraternidad y 
tolerante convivencia”. 
dal: En uno de los últimos párrafos 
de sus declaraciones, Berlendis 
Sturla atribuye a la acción de la 
' masonería la derrota del Eje en la 
última guerra mundial y la caída 
de Perón, Rojas Pinilla y Pérez 
Giménez. Señala la identificación 
en estas emergencias de los maso- 
: nes y los católicos, destacando fi- 
nalmente que la “Orden presta su 
ayuda a sus adeptos para que pue- 
dan alcanzar las más altas jerar- 
quías en la vida pública de las na- 
ciones”. 

Hasta aquí la parte informativa 
y declarativa de la actividad ma- 
sónica, en boca de uno de sus ma- 
yores exponentes en esta parte de 
"América. Por rara coincidencia se 
; han producido en los últimos tiem- 
í pos hechos significativos que no 

queremos dejar de destacar y que 
explican la nueva táctica de la ma- 
sonería, con la que coinciden tam- 
bién las últimas consignas del co- 
munismo internacional. 


En Cuba, hace un mes, en un 


EN manifiesto difundido contra el ré- 
$ gimen de Batista, firmaban el mis- 
Je mo distintas asociaciones, entre las 
E cuales se hallaban las dos grandes 


logias cubanas, el partido comunis- 
ta y organismos colaterales del mis- 
mo, juntamente con las Federacio- 
nes de las Juventudes de Acción 
e Católica. En España, los panfletos 
pS repartidos en esta semana invitan- 
: do a la huelga pacífica del 5 de 
E mayo llevan el sello del partido 
E cormunista, la masonería y grupos 
de católicos, 


Esta repentina aparición a la luz 


E pública de la masonería americana 
des coincide con el apoyo que las logias 
e brindan en estos momentos a todos 
Ñ los movimientos políticos de senti- 


= do nacional y popular. Nada de 
y malo hay en que los católicos nos 
confundamos en los mismos y lu- 
chemos por las banderas de la jus- 
ticia social y la reivindicación na- 
cional de Latinoamérica. Lo peli- 
groso reside en que nos dejemos 


1% instrumentalizar por la sutileza 
y masónica, que, después de utilizar 
$ nuestras fuerzas en las acciones que 


le reportan beneficio, nos haga apa- 
recer estrechamente vinculados al 
revanchismo oligárquico y antipo- 
pular de los vencedores. Tampoco 
deben los católicos dejarse seducir 
por la convivencia propuesta por 
la masonería en base a la toleran- 
cia de errores que la experiencia 
histórica de Latinoamérica ha se- 
ñalado como funestos para las cau- 
sas nacionales y populares, tales 
como el laicismo y el divorcio, ob- 
jetivos irrenunciables de la acción 
masónica. Que una cosa es coinci- 
: dir a veces en objetivos temporales 
y Otra muy distinta la de identifi- 
carse en acción común con quienes 
son la negación de la verdad. Pero 
Como el tema es largo, exige otro 
artículo. Sirva el presente para dar 

-el grito de alerta: la masonería, re- 
-—novando su táctica, acaba de pla- 
_dificar en Chile la ““masonización” 
de nuestra América Latina, “que 
aun habla en castellano y reza a 
Jesucristo”, y el comunismo está 
dispuesto a oficiar en esta empresa 


está demostrando. 


de camarada de ruta de las logias. 


LA UNIVERSIDAD LIBRE Y 
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EL DICTAMEN DE LA COMISION 


1. —El reciente dictamen de la 
Comisión asesora designada por el 
Poder Ejecutivo para estudiar la 
reglamentación de las “universida- 
des libres” nos ha recordado aque- 
lla vieja distinción de la filosofía 
tradicional entre las virtudes que 
perfeccionan el intelecto especula- 
tivo y las que perfeccionan el en- 
tendimiento práctico, Es realmente 
una verdad que la ciencia hace al 
hombre científico; pero no le con- 
fiere aptitud de gobernante. El 
gobernante necesita otra virtud 
intelectual: la prudencia, que le 
permite determinar qué aplicacio- 
nes prácticas de los principios que 
constituyen la solución ideal o 
perfecta, son posibles respecto de 
un problema, en un momento o 
lugar determinados. Y esta virtud 
de la prudencia es la que establece 
la relación entre el ideal y la reali- 
dad. Hay que tomar la realidad 
para elevarla hacia el ideal; olvidar 
la realidad arriesga proponer solu- 
ciones muy perfectas pero irreali- 
zables; olvidar el ideal y los prin- 
cipios es empirismo improvisador 
que siempre está haciendo y des- 
haciendo sin construir nada dura- 
dero. 

La Comisión tenía por delante 
el art. 28 del Decreto ley 6.403, 
que dispone: “La iniciativa privada 
puede crear universidades libres 
que estarán capacitadas para expe- 
dir diplomas y títulos habilitantes 
siempre que se sometan a las re- 
glamentaciones expuestas por una 
reglamentación que se dictará opor- 
tunamente”. El texto es muy gene- 
ral, Se limita a dar el primer paso 
para que el derecho reconocido por 
la Constitución pueda materiali- 
zarse en instituciones. Pero contenía 
dos puntos de gran importancia: 
a) el derecho a crear universidades 
por iniciativa privada, y b) el de- 
recho de éstas a otorgar títulos y 
diplomas habilitantes siempre que 
se sometieran a la reglamentación. 
Y este segundo punto resultaba vi- 
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Los cursis. 


tal para la vigencia del primero, 
dado el estado actual de toda la 
vida universitaria argentina, que 
por obra de la caída que ha expe- 
rimentado en la concepción de la 
universidad es actualmente una 
simple escuela de profesionalismo, 
y el estudiante, por ahora, y hasta 
tanto se forme una nueva concien- 
cia, va a la universidad en procura 
de títulos profesionales. 

El art. 28 ha tenido en cuenta 
la realidad de la universidad ofi- 
cial y de la conciencia que ella 
ha formado (o deformado). Y que 
el Estado no podría exigir a las 
universidades privadas más de lo 
que exige a las propias. La regla- 
mentación, entonces, debía partir 
del hecho real o posible de la exis- 
tencia de universidades privadas y 
poner las condiciones para qué ellas 
reunieran los requisitos necesarios 
para estar a la altura de las uni- 
versidades oficiales y que sus títu- 
los estuvieran respaldados por una 
garantía de seriedad e idoneidad. 
Y miradas así las cosas, como pro- 
blema de gobierno, a la Comisión 
le era posible tomar todas las pre- 
cauciones que a su juicio fueran 
requeridas para garantizar la bon- 
dad de los títulos expedidos por 
tales institutos. No era tan dificil 
el problema, máxime cuando en 
la Comisión había juristas distin- 
guidos. 


2. — En cambio, la Comisión ob- 
jeta el art. 28, postula su deroga- 
ción y por vía de asesoramiento 
formula bases para el funciona- 
miento de universidades privadas, 
a las que exige finalidades y con- 
diciones muy loables en sí mismas; 
pero que no se exigen a las propias 
universidades del Estado y que, por 
consiguiente, volvería irrealizable la 
institución. 

En realidad, las objeciones no 
son, en absoluto, fundamentales. 
El ex-Ministro de Educación doc- 
tor Del'Oro Maini lo ha señalado 
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en 


con acierto en su comunicado que En 
publica “La Nación” del día 23 de E 
abril. 

La Comisión objeta el nombre; 
pero se llame “universidad priva- 
da” como ella quiere, o “universi- 
dad libre” creada por la iniciativa 
privada, como dice el art. 28, la 
cosa es accidental frente a la sus- 
tancia del texto. No se autorizan 
universidades absolutamente libres 
de toda regulación jurídica, simo 
simplemente institutos no depen- 
dientes de la administración públi- 
ca. Ello es bien claro, y si quedaba 
alguna duda, la reglamentación pu- 
do precisarlo mejor. 

Tampoco puede considerarse 
esencial el hecho de que una ley S 
“parezca” conceder un derecho que : 
está en la Constitución. Es bien 
sabido que los derechos acordados 
o reconocidos por la Constitución 
son ejercidos de acuerdo con las 
leyes que reglamentan su ejercicio. 
Y todas las leyes cuando reglamen- 
tan un derecho “parecen” conce- 
derlo. Los juristas de la Comisión 
no pueden sorprenderse de ello. | 

En cuanto a los títulos habili- y 
tantes, que por lo que se verá más 
adelante constituye el busilis de la 
cuestión, debe advertirse que el pro- 
pio art. 28 los sujeta a la regla- 
mentación. Vale decir, que le bas- > 
taba a la Comisión aconsejarla. 

Finalmente, la Comisión impug- 
na el artículo porque no prevé la 
exigencia de que estas instituciones 
no subsistan de asignaciones del : 
Estado. Este aspecto de la cuestión, S 
es decir, el de la financiación de 
tales institutos, es un problema de 
su organización interna. Al Estado 
le interesa por razones no univer- 
sitarias: pero en modo alguno pue- 

den llevar a la conclusión de que 

el art. 28 debe ser derogado. Si el 

punto se considera de importancia , 

basta reglamentarlo. q 

Como se ve, estas objeciones 

(publicadas en “La Prensa” del ES 

19 de abril) no hacen a lo funda- + 

mental, y no se explica cómo pue- 

den llevar a la conclusión de que 
el artículo debe ser derogado. 


3.—Pero la Comisión ha for- 
mulado, además, las bases que de- 
be orientar la legislación en esta 
materia. 


En primer lugar, “las universi- ¿$ 
dades —dice— deberán promover 
la ampliación de los conocimientos S 


y asegurar una educación integral 
y no exclusivamente profesional”. 
El principio es magnifico y debia 
ser dirigido en primer término a 
las universidades del Estado, dedi=- 

cadas actualmente a la fabricación 
de un proletariado profesional. Pe- 
ro, mientras no se lo exija el Esta- 
do 'a sus propias universidades; 
mientras siga creyendo que su es- 
cuela de profesionales constituye - 
el mejor tipo de enseñanza un: 
versitaria, no podrá exigir otra cosa 
a las universidades privadas. Pre- 
tender que las universida 
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bién en este aspecto es un viejo 


“dades del Estado no tienen finan- 
ciación propia, mejor es no tocar 


bien a qué atenerse. 
Se 
vierte la necesidad de derogar el 


a ejercitar este derecho. He querido 


_problemas, aunque tengan cone- 


Otra posibilidad, del otro término 
de la alternativa, una voluntad sub- 
terránea de acabar con la institu- 
ción, iS 


cuencia y una injusticia. La fina- 

lidad propuesta por la Comisión 
debe perseguirse como un ideal de 
toda la vida universitaria del país; 
pero en el estado actual de nuestra 
vida universitaria en que, por obra 
de la Reforma, todo Aparece confi- 
gurado como una lucha y los estu- 
diantes están constituidos en una 
clase que está dedicada a obtener 
reivindicaciones de comodidad, 
aquel ideal es prácticamente inal- 
canzable y será necesario un gran 
cambio en los espíritus para que 
paulatinamente se pueda volver a 
esa noble y antigua concepción de 
la universidad. Por ahora sólo se 
puede hacer que las universidades, 
estatales o privadas, cumplan ho- 
norablemente una labor de forma- 
ción de profesionales y lentamente 
creen un clima de responsabilidad 
que promueya y estimule las yoca- 
ciones, hacia un orden superior de 
investigación Y preocupación inte- 
lectual. Yo también creo —y lo 
he escrito repetidas veces— que el 
fin primordial de la universidad 
es la búsqueda desinteresada de los 
conocimientos, es la persecución de 
la Verdad, por el amor a la Ver- 
dad; pero es el Estado el que debe 
dar ejemplo, si quiere exigir algo 
a la actividad privada. 

El otorgamiento de títulos en que 
se ha hecho hincapié en los debates 
públicos es una exigencia del estado 
actual de las cosas. No constitu- 
yen el fin primordial de una au- 
téntica universidad; pero ella no 
existe por ahora. Y si se quiere 
autorizar a la actividad privada a 
colaborar en esta obra de cultura 
hay que colocarla en situación de 
que su labor sea viable, vale decir, 
que se apoye en la realidad y, 
perfeccionándola, contribuya a la 
elevación del ambiente cultural 
universitario. 

Los otros puntos básicos refe- 
rentes a la universidad privada 
se refieren al carácter de los títulos 
y forma en que deberán adquirir 
validez oficial. Creo que en nada 
se oponen al texto; es cuestión de 
- reglamentación. 


Y tiene menos importancia aún 
- el problema de los fondos, que tam- 


Cuando estudiamos el corto trans- 
curso de nuestra historia y reflexio- 
namos sobre el dramático proceso 
que viene labrando desde Mayo de 
1810 las formas de la convivencia 
argentina, advertimos la trascen- 
dencia de algunas de sus etapas, en 
las cuales la lucha de fines radical- 
mente contrapuestos agudizase en 
crisis espiritual o religiosa. Sería 
intento vano, dentro de las lindes 
del breve esquema que ahora es- 
cribimos, dar desarrollo integral a 
reflexiones que en realidad impo- 
nen el examen y valoración de la 
historia de las ideas argentinas, en 
cuanto esa historia —sus aconteci- 
mientos culturales— incidió o mo- 
dificó, a lo largo del aludido pro- 
ceso, la índole o características de 
nuestro ser nacional. 

Deseamos ahora solamente evo- 
car tres de aquellas etapas, resu- 
miéndolas en la actuación que, en 
su momento, asumieron tres escri- 
tores representativos del pensa- 

muento católico del pueblo argenti- 
no. Ellos incorporaron, con valor 
distinto pero unidad inequívoca, a 
la peripecia ideológica del siglo 
XIX en que les tocó actuar, un 
testimonio irrecusable para quienes 
quieran conocer las características 
verdaderas de una lucha, librada 
muchas veces a espaldas de la su- 
frida realidad del país pero que sin 
embargo lo fué transformando irre- 
misiblemente, 

Por eso interesa su rememoración 
contemporánea. Siempre es lección 
la historia. Además, esos testimo- 
nios son hito importante en el co- 
nocimiento del desarrollo de las 
ideas argentinas y deben ser tenidos 
en cuenta en la valoración de un 
proceso aún no dirimido. La verda- 
dera historia y no la muerta cró- 
nica, como quería el buen Bene- 
detto Croce, es siempre contempo- 

ránea. Y por eso valen para el 
Juicio de hoy: porque ellos se die- 
ron en otras tantas épocas de la 
historia argentina en que se com- 
batió por principios esenciales a la 
vida religiosa del país, avasallados 
por gobernantes representativos de 
una arrolladora política liberal, ag- 
nóstica o crudamente materialista 
y atea. 

Concretamente, O que siem- 
pre habrá que señalar, para las épo- 
cas referidas, a las figuras que aho- 


ideal de las propias universidades 
del Estado. Estas deberían tener 
recursos propios al margen de los 
recursos de la administración para 
librarse de la influencia de la po- 
lítica. Pero si las propias universi- 


para nada este punto en orden a 
las privadas, que ellas sabrán muy 


4.—En conclusión, no se ad- 


único texto legal que contribuye 


pensar que se trata de una falsa 
A saaiió de la Comisión, por- 
que los hombres de ciencia (me 
refiero en especial a los que no son 
juristas) no están obligados a co- 
nocer el planteo jurídico de estos 
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CASTAÑEDA 
Siempre he tenido por: O 
imperdonable desdeñar, A 
hace frecuentemente, la asa) me 
cia cabal de una figura legendaria 

5 : ta culminó 
cuya acción de publicis de 
en el primero de aquellos in 
cruciales de la vida argentina. Ls 
la de un religioso de aquellos Sl 
quienes no movió a engaño La e 
rriente ideológica que después de os 
crisis de 1820 se había apoderado a 
la Revolución. La historia oficia 
de este país, que es como decir la 
historia de los historiadores libera- 
les, lo ha mantenido siempre al 
margen de toda consideración seria. 
Nos ha dejado de él una caricatura 
y le ha cubierto de epítetos sarcás- 
ticos, calificando su prédica de li- 
belista y planfletaria, apenas digna 
de un desdeñoso mohín. Yo creo, 
sin embargo, que la olvidada figura 
del Padre Castañeda, el más virgi- 
nal, valeroso y punzante de los pu- 
blicistas católicos de la primera 
época de nuestra vida independien- 
te, debe ocupar en el cuadro his- 
tórico el lugar eminente que le 
corresponde. Porque la acción de 
Castañeda, dejando de lado las ca- 
racterísticas peculiares y circuns- 
tanciales de su estilo, tiene un 
sentido de profunda significación 
en la historia del pensamiento ar- 
gentino: es la primera voz claman- 
te, genuinamente criolla, típica- 
mente popular, que utilizó las ar- 
mas del periódico para denunciar 
las desviaciones ideológicas que se 
pretendía imprimir a la Revolu- 
ción, Otros, sin duda, entre sus 
coetáneos, tuvieron mayor signifi- 
cación intelectual, más grande au- 
toridad jurídica o teológica, pre- 

camento superior entre las cla- 
ses dirigentes de la sociedad: un 
Castro Barros, por ejemplo, Maria- 
no Medrano, los doctores Tagle y 
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las direcciones religiosas da E 
po rivadaviano, Pero él p> Sen. E 
cosa, más TePresentativa po Wa 
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cente López, el viejo PS Vi 
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minista que aspiró a cohon 
el despotismo ilustrado con la e 
presa republicana. E incluso, lo 
es menos excusable, olvidemos aho- 
ra el advenimiento de las direccio. 
nes utilitarias y materialistas, sip. 
nificadas por la influencia de 
Bentham y Desttut de Trac 
comendados por el propio Rivada. 
via al recién creado claustro uni- 
versitario como mentores Nuevos 
de la alta docencia. 
Pero Rivadavia acometió tam- 
bién con la Reforma Eclesiástica. 
Regalista del tipo josefino a 
116 por decreto el Primado del Papa. 
Y la piedra de toque de la Refor- 
ma fué ésa: un regalismo y 
atribuía a la autoridad civil lo que 
sólo era atributo de la suprema 
autoridad pontifical. Y cuando el 
vicario apostólico, monseñor Me: 
drano, con viril dignidad, recordó 
al gobierno aquella primacía in- 
declinable, a Rivadavia le pareció 
lenguaje egipcio —y así lo dijo al 
destituirlo por decreto de su z 
de provisor del obispado. Por eso, 
en el episodio de la Reforma ecle- 
siástica —que algunos eruditos han 
intentado reducir a la minucia bu-. 
rocrática cuando no a la anécdota 
anticlerical—, lo verdaderamente 
importante era aquella imposición. 
Además, como era de esperar, 
se encrespó el medio ambiente es- 
candaloso y escandalizado. Y 
propio del tiempo, como pasa en: 
todos los tiempos, que la propagan: qe 
da oficial hiciera coro a la iniciati- 
va reformista, haciéndola desliza 
entre las luces plausibles que alum: 
braban el nacimiento de la Atena 
del Plata. Y los pequeños diarios. 
del Buenos Aires de 1822 comen- 
zaron a batir el parche, adocenan 
en sus columnas a jóvenes vol 
nos y clérigos heterodoxos. 
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Se ríe del Ministro, puntualiza sus 
excesos, denuncia el cisma, defiende 
la autoridad eclesiástica, el Prima- 
do Pontificio. Unos tras otros van 
saliendo sus diaritos. Les cambia de 
título, utiliza veinte seudónimos, 
apela a la rima fácil, llama a las 
cosas por su nombre, pone en solfa 
a los decretos, levanta los faldones 
de las solemnes levitas ministeria- 
les. Pero su desenfado no es popu- 
Jachero, es auténticamente popular, 
pueblerino, si se quiere una diag- 
nosis más sociológica. Recoje y re- 
presenta aquel clamor a que alu- 
díamos, que desoyen los encorbata- 
dos señores del Fuerte y de la Sala. 
Castañeda no va a atacarlos cón 
el atildamiento gemebundo de Gas- 
cón. Una santa indignación lo po- 
see y produce en poco tiempo el 
más formidable proceso popular de 
la Reforma. 

En realidad mo podemos decir 
propiamente de él que era un pe- 
riodista. Los papeles públicos que 
dió a la luz no constituyen lo que 
llamamos un periódico. A Casta- 
ñeda le faltaron los medios, el rit- 
mo, el estilo, el “metier”, la vulga- 
ridad y la monotonía de un perio- 
dista profesional. Imposible imagi- 
narlo componiendo editoriales. Se 
le ha calificado desdeñosamente de 
libelista, de panfletario. Realmente 
era un publicista, es decir, un hom- 
bre que publica sus ideas, para ex- 
hibirlas y defenderlas, a su modo, 
según le place, sin la preocupación 
del público ni la urgencia de la 
profesión. En medio de los contra- 
tiempos que él mismo se granjeó. a 
través de las andanzas a que le 
obligó su aventura contra el go- 
bierno, por encima del desaliño del 
lenguaje y los mojicones de la lu- 
cha, el Padre Castañeda mantuvo 
siempre la dignidad esencial de su 
estado, el íntimo decoro de una 
conciencia limpia, satisfecha del 
deber cumplido, inflexibles en la 
severa doctrina y en la bien or- 
denada mentalidad, los principios 
que, como hijo de la Iglesia, había 
salido a defender para bien de su 
pueblo de Buenos Aires. Su lucha 
no fué estéril. El intento sistemá- 
tico de Rivadavia habría de fra- 
casar, la comunión con Roma res- 
tablecida después de la caída de 
Rivadavia. > 

Por eso, entre las estampas que 
no se desvanecen, porque el tiempo 
las perfila recortándolas con inten- 
sidad, no habrá de borrarse ésta de 
Fray Francisco Castañeda. Porque 
es inseparable de la historia reli- 
glosa en nuestra patria. Con el 
extraordinario y estridente testi- 
monio de aquel fraile francisco 
—que fué también un pedagogo 
singular, un maestro de escuela em- 
pedernido y bondadoso, que se ro- 
deaba de párvulos para enseñarles ' 
a leer y dibujar, un imprentero 
trajinante que murió junto a las 


“cajas en su destierro santafecino—, 
E padiabas la reacción vigorosa 


1 cuerpo social anunciada, entre 


Otros signos rotundos, en el famoso 


trero “Religión o Muerte” que 
stentaran en sus banderolas las 
lanzas de Quiroga cuando 


AN 


cóndita de su entrañable fidelidad 
religiosa. 


ANEIROS 


La constitución de 1853 fué 
grande y auténtica solución para 
la discordia argentina, porque no 
impuso al país la solución política 
que el país no quería y venía re- 
sistiendo desde 1810. Es verdad que 
su realización fué consecuencia in- 
mediata de Caseros; pero su pre- 
supuesto esencial era el de la paz 
y la libertad alcanzadas no sola- 
mente por las armas simo por el 
noble compromiso contenido en el 
famoso “Ni vencedores ni venci- 
dos” proclamado por Urquiza —y 
conviene no olvidarlo— antes y no 
después de Caseros, Compromiso y 
no perdón para los adversarios en 
derrota: porque eran también “la 
paz y la libertad”, que ese com- 
promiso aseguraba, la exigencia 
primaria del Pacto Federal de 1851, 
que Urquiza quería cumplir y que 
todos aceptaron. 

Nadie mejor que Alberdi lo com- 
prendió así, y su fórmula de la 
solución mixta para transar la dis- 
Crepancia federal-unitaria fué la 
adoptada en 1853. 

También fué transacción, decli- 
nación de los extremismos liberales 
frente a la conciencia católica del 
país, la adopción de las cláusulas 
religiosas de la Constitución san- 
cionada como ley suprema de los 
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ARGENTINO DEL SIGLO DIECINUEVE 


argentinos, junto con el acata- 
miento por los católicos de aquellas 
otras que “entregan nuestras masas 
a todo viento de doctrina”, según 
decía, con desolado acento, el san- 
to Padre Esquiú, en su famoso dis- 
curso de la Constitución; pero 
acatamiento aceptado, con la garan- 
tía de aquellas cláusulas, por la ne- 
cesidad del orden y por deber de 
obediencia. 

Deberes nuevos, sin embargo, 
iban a determinar para ellos, las 
nuevas condiciones que la Consti- 
tución inauguraba. Porque ahora, 
“también lo recordaba Esquiú: “el 
“poder civil no protegería la reli- 
“gión, ni impediría la enseñanza 
“del error, ni alejaría con su vi- 
“brante espada al incircunciso pro- 
“fanador...”. 

Porque si ya sabemos lo que a 
Urquiza le costó, en el orden polí- 
tico, la ejecución de su noble com- 
promiso “Ni vencedores ni venci- 
dos”, al día siguiente de la Consti- 
tución los adalides liberales del 
nuevo ordenamiento se apresuraron 
a exigir sus naturales implicancias. 

En Buenos Aires, (que no había 
aceptado la Constitución ni la acep- 
taría hasta la nueva transacción de 
1860), y en el renaciente periodis- 
mo porteño, volvieron a lucir, con 
parecido o mayor desenfado que 
en 1822, muestras diversas y fre- 
cuentes del espíritu con que se 
preparaba, en las logias también 
renacidas, el desarrollo práctico de 


INSTANTANEAS 


La brumosa pantalla del televisor confería a todas las 
escenas una pátina histórica, tal vez porque las fotos viejas 
aparecen nubladas y grises en los álbumes. Contra los irri- 
tantes agúeros progresistas, el doctor Frondizi lució el frac 
tradicional. Lo seguía siempre, mudo y enigmático, ese 
Balbín con mejoras que es el doctor Gómez. 

La voz del presidente de ¡ure, en su primer mensaje al 
Congreso, sonó menos metálica que antes, más humana, con 
reflejos de decisión y cansancio. Tuyo el discurso clímax 
notorios, como los párrafos sobre las fuerzas armadas y las 
facultades del Poder Ejecutivo y la invocación final. 

Los ecos en la asamblea legislativa fueron harto signifi- 
cativos. Si algunos fragmentos del mensaje presidencial des- 
encadenaron la fácil ovación, otros períodos, no menos fir- 
memente enunciados, hallaron un ambiente tenso de frial- 
dad y de recelo, sobre todo los que aludían a una obra am- 
plia y generosa, más allá de los límites y los intereses de 
partido. Los meros radicales se inquietan si peligra el botín. 


La ceremonia, de la Casa Rosada presentó rasgos pecu- 
liares de color. Las delegaciones extranjeras (el' calzón cor- 
to del representante inglés, por ejemplo), las flores y la mar- 
quesina de la explanada, exhalaban un ligero aroma a Con- 
greso de Viena cinematográfico. El fastidioso locutor de TV 
proponía, mientras tanto, para hacer tiempo, nada menos que 
“hurgar en la columna vertebral del país”; pero, en realidad, 
sólo logró trepanar los cerebros de los oyentes. Pon fin apa- 
recieron los protagonistas. El almirante Rojas se limitó a 
formular sus últimas muecas. El general Aramburu, pálido 
y grave, ya fantasma, ofreció a su sucesor las insignias del 
poder. Al entregarle la banda azul y blanca, el general Aram- 


buru (arrepentido, por un segundo, de abdicar) tuvo un ges- 

to de indecisión: le quitó la codiciada banda al doctor Fron- 

dizi, pero se sobrepuso, y volvió a ceñírsela, acomodándola 
a el pecho del nuevo presidente. 


- dos decenios para 
mo de la que sol 


una política que pretendía imponer- 
se en los nuevos tiempos en todo 
lo referente a la actuación de la 
Iglesia y su magisterio. 


Iniciábase una lucha que habría 


de culminar en 1884, No puedo 
aquí extenderme como quisiera en 
este nuevo estadio del proceso his- 
tórico iniciado con la incorporación 
a la carta fundamental de los prin- 
cipios más caros a la generación ro- 
mántica de 1837, y aplicados muy 
luego en la dirección positivista 
que promovía el historicismo prag- 
mático de sus principales corifeos. 
Desde el punto de vista que estoy 
considerando sólo quiero destacar 
en el ambiente porteño —y descar- 
tando la figura señera de Félix 
Frías, que muy pronto se haría pre- 
sente en el debate—, el nuevo tes- 
timonio que daría el periodismo 
católico al día siguiente de la Cons- 
titución, en la defensa de principios 
que juzgaba imeliminables de la 
convivencia argentina. 


Me refiero a la notable faena 


periodística de “La Religión”, un 
pequeño semanario que aparecía 
los sábados y había visto la luz 
pública el 1% de octubre de 1853; 
y a su redactor principal, Federico 
Aneyros, ungido ya por la consa- 
gración sacerdotal y destinado a ser 
años más tarde, Pastor ilustre de 
la Iglesia argentina. 


Fué éste el tiempo en que comen- 


zaba “el festín de la libertad” re- 
clamado por el joven diputado Mi- 
tre en la Legislatura de Buenos 
Aires que, ahora, estaba integrada 
por los proscriptos, viejos ideólogos 
iluministas y jóvenes románticos de 
la reciente promoción echeverriana, 
para quienes llegaba la hora del 
hacer. Es muy característico de la - 
controversia intelectual que iba a 
escindir inevitablemente a quienes 
preocupaba la nueva organización 
del Estado, que ya entonces, desde 
las noveles páginas de “La Reli- 
gión”, aquel pequeño grupo de ca- 
tólicos representativo de un mo- 


vimiento que habría de intensifi- 
carse en el futuro immediato, se 
apercibiera, tras el desencanto ini- 
cial de las cláusulas religiosas de 
la recién sancionada Constitución, 
que la política liberal estaba decidi- 
da a apurar cuanto antes aquel 
festín. Además, “El Nacional”, y 
“La Tribuna” renovaban, con me- 
jor pluma, en la renacida Atenas 
del Plata, los antiguos alfilerazos 
de “El Argos” o de “El Centinela”, 
ni más ni menos que en 1822, du- 
rante el buen tiempo rivadaviano. 
La política de logias, que Rosas ha- 
bía perseguido duramente, revivía 
en Buenos Aires y se esparcía en 
el país, cada vez más tocada por 
consignas foráneas. Aquel duelo pe- 
riodístico, tan inmediato al soñado 
advenimiento de la libertad y la 


paz, exigidas en el Pacto Federal 


y en el Acuerdo de San Nicolás 


como condición previa al orden 
constitucional, revelaba un síntoma 


inquietante y premonitor. 


ESTRADA 


Empero, transcurririan más d 
a dogmati 


Y 


e 
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formada en resuelta corriente po- 
sitivista, se afirmase en los hechos 
intentando la hazaña alberdiana de 
mudar a la recalcitrante realidad 
del país. Indispensable plan, por 
otra parte, para abrir anchas vías 
a ese indefinido Progreso, ansiada 
meta de felicidad a que aspiraba 
aquel anhelo incorporado a la his- 
toria, de las ideas argentinas, tanto 
por el iluminismo inicial de los 
días de Mayo como por el romanti- 
cismo historicista de los hombres de 
la generación del 37, y a pesar de 
las notorias discrepancias y aún las 
radicales divergencias que separan 
ambas concepciones. Con la adver- 
tencia, tan certeramente señalada 
por Alberini, de que a la inoperan- 
cia política iluminista subsiguió, 
tras el ímpetu sentimental y román- 
tico que culminó en la organiza- 
ción constitucional de 1853, ese po- 
sitivismo a que aludimos. En el or- 
den espiritual esta política exigía, 
sin duda posible, en gracia a las 
direcciones filosóficas que la infor- 
maban, entre las cuales destaca el 
auge universitario y libresco del 
cientificismo determinista y ateo, la 
necesaria secularización de la vida 
espiritual del país, el apartamiento 
de la función docente de la Iglesia, 
una laicización radical que librase 
al Estado de toda incómoda oposi- 
ción a tales fines. 

Aquí, cuando esa política alcan- 
za su pleno advenimiento, en 1880, 
cuando la definitiva solución del 
problema de la Capital cierra real- 
mente el período de la nueva orga- 
nización constitucional, es en este 
momento en que debemos destacar 
el tercero de los testimonios que se- 
ñala la acción del pensamiento ca- 
tólico en el proceso histórico recor- 
dado a grandes rasgos. El de José 
Manuel Estrada. 

Pedro Goyena dijo de él, alguna 
vez, que predicaba en el desierto. 
Y quizá, tras el escorzo del tiempo, 
la figura de Estrada, en el decisivo 
decenio que comienza el 80 nos pa- 
rezca la de un precursor. Pero aquel 
clamor sin respuesta en el inmedia- 
to contorno incorporó sin retaceos 
a la historia argentina su férvido 
mensaje. 

¿Cayó de veras su voz en el de- 
sierto? ¿Qué significación tuvo su 
prédica y cuál la trascendencia que 
alcanzó en nuestro desenvolvimien- 
to cultural? ¿Dió acaso frutos aquel 
su enjuiciamiento pertinaz, la re- 
yuelta magnífica, que no pocos juz- 

garon disonante intransigencia, en 
medio de la despreocupada euforia 
del fin de siglo, con su apresurado 
trajín y las caras ilusiones del in- 
defectible progreso? 
La historia prosiguió su marcha 
irreversible, desviada muchas veces 


por torcidos arbitrios pero sostenida - 


siempre por la Providencia de Dios, 
Ahora la estatua de José Manuel 
Estrada alza su bronce frente a la 
estatua de Moreno; y lo cierto es 
que su pensamiento no vive sola- 
mente en el recuerdo. Ahí está, 
con presencia vigirosa, en la histo- 
ria de las ideas argentinas. Nadie 
podría prescindir de él para cono- 
cer las vicisitudes de su tiempo, el 
tramo del proceso cultural en que 
incrustó su aporte, ese egregio Je- 


z gado espiritual que para los argen- 


más empedernidos, Tue e 
diantes derrochan tiem al 
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llanse en efecto las 
xiones de Estrada sobre los. proble- 
mas argentinos, preludio cierto de 
la vibrante actividad cívica Y poli- 
tica, que fué para él prevista ofren- 
da de renunciamiento y sacrificio. 
Quien estudie en la actualidad es- 


te período de la vida argentina no 
de ese análisis do- 


puede prescindir 

loroso, en aquella hora de recapi- 
tulación, que señala también el imi- 
cio de una nueva etapa. Constitu- 
ye quizá la contribución más su- 


gestiva de Estrada al conocimiento 
de aquel recodo en pendiente. No 
es sólo una vívida página de la his- 
toria política, sino también implaca- 
ble rastreo en profundidad que lo 
convierte en desgarrante versión so- 
ciológica, retrato cruel pero veraz 
de una comunidad que no acierta 
en el cumplimiento de sus fines de 
bien común. Y tiene el valor de 
haber sido realizado, no con áni- 
mo de lucha sino de advertencia. 
Estrada enjuicia en esas páginas de 
1880 los setenta años de vida polí- 
tica argentina corridos desde el día 
de la emancipación y no vacila en 
proclamar su esterilidad. Escruta 
ávidamente la actualidad circun- 
dante; y las conclusiones de su aná- 
lisis —viviente pintura que mere- 
ce ser releida—, le obligan a de- 
nunciar en lo político, al fraude 
electoral, la trivialidad de las agi- 
taciones cívicas, el imperio de las 
conveniencias impuras en la lucha 
de partidos y a señalar el vicio ca- 
pital de unas apariencias formales 
de representación que se debaten 
sobre una masa social ajena a ellas, 
que las soporta sin entusiasmo. Es 
acaso el primer denunciante en 
nuestro país —y tal vez el más ca- 
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NO SER DE DON RISIERI 
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El “abanderado de la nueva De 
versidad” —como poéticamente Se 
el doctor Risierl 


izó a sí mismo 
bautizó a sí MIS 1 
rec- 
Frondizi cuando lo ungieron sl 
ha descubierto por fin que S 
a. Treinta mil aplazos 


en las facultades de Buenos a 
el año pasado, según declaró a los 
periodistas hace unos días. La enor- 
me cifra de fracasos empieza a U- 

Risieri Frondizi 


quietar al doctor —Erond 
a hacer zozobrar su fe sin límites 


Y bebida ciertamente en Dewey — 
en la bondad natural del estudian- 


tor— 
casa se quem 


tado. 4 
Su decepción lo impulsa a acudir 


a su depósito bien provisto de tópi- 
cos económico-sociales. Cada estu- 
diante, ha calcudado el rector, con- 


dramática y desinteresada A 
> a 


hacer de inmediato, en CE 
de prensa, esta declaración Ao 
lista y pragmática: la Aniversida | 
“debe ser instrumento de 0 do 
mación de la realidad social, 
mica e intelectual, un Aa 
miento ideológico para Eo A 
emancipación del país, lo mien la 
el orden económico que en el E 
ral, lo que es la aspiración natural 
de nuestras naciones” (Lag Pr 
22-111-58). Meditense estas Serenas 
y desinteresadas palabras, 


ECOS DEL MENSAJE 


Aparte los captados en el mismo 
recinto a medida que avanzaba sy 
lectura, pronto se conocieron otros 
ecos del mensaje del doctor Fron- 
dizi, los emitidos por sus adversa. 
rios políticos. Manifestaron, en ge. 
neral, su beneplácito los dirigentes 
de los partidos Demócrata Cris 
tiano, Conservador Popular y Cíyi- 
co Independiente. El líder de la 
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dena a cien personas a envejecer en | 
y en los campos, explo- U.C.R.P., doctor Larralde, se am. 


las fábricas . - La 
tadas por el capitalismo. Luego, el paró en las posibilidades infinitas 


mal estudiante es un privilegiado 
irresponsable. ¿Debe entonces desa- un comentario ambiguo e ininteli- 


del lenguaje radical para producir 
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parecer? El doctor Risieri Frondizi gible. En la misma tarde del 1: 


no es tan terminante —aún cree un de mayo, durante un acto frio y 
poco en Dewey y Rousseau—, y desértico, los ancianos socialistas 


sólo trata de tocar el corazón de los hicieron oír sus estertores recrimi- 
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natorios. (Mientras tanto, los c0- 

munistas, seguidos por la juventud 
petitera del suburbio, se entregaron S 
a una carnestolenda bastante nu- 
trida.) ; 
Pero el eco más estridente del 
mensaje corrió por cuenta del doc 
tor Zavala Ortiz. Sus biliosas de- 
claraciones a la prensa o 


ron todo límite y sacaron a la luz 


to. Sin embargo, parece que € 
triunviro volante del 16 de jun 
tendrá un destino en el exten 

Se murmura en esferas áulicas qué 

estaría, en efecto, destinado a el * 
riquecer el zoológico de Hambuió%' 
como ejemplar insuperable de 
especie “gorila rioplatense", 1% E 
en franca extinción. es 
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